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Resumen: Este artículo tiene como objetivo analizar la forma en que las personas atribuyen ideas y preferencias 
políticas a otros grupos de la sociedad chilena. En particular, nos centramos en las atribuciones hacia los procesos 
constituyentes y su rol en la construcción de consenso político. A partir de una investigación cualitativa exploratoria 
realizamos nueve grupos de discusión con personas de diferentes clases sociales en diversas zonas del país 
(norte, centro y sur de Chile) en los cuales indagamos cómo en la sociedad chilena las personas atribuyen a otras 
personas posiciones en diferentes dimensiones contenciosas. A través de un ejercicio de clasificación de viñetas, 
identificamos los principales mecanismos para realizar estas atribuciones a terceros. En base a este análisis, 
señalamos el papel del voto como criterio central respecto a cómo las personas perciben las ideas políticas de los 
demás considerando además a la clase social y etnia como determinantes. Discutimos las implicancias de este 
hallazgo en la construcción de consenso social y político en contextos de incertidumbre. 
Palabras clave: ideología; consenso social; voto; plebiscito constitucional en Chile.

EN Attributions of ideas and constituent process in Chile:  
qualitative study on consensus building in times of uncertainty

Abstract: This article aims to analyze how individuals attribute ideas and political preferences to other groups 
within Chilean society. In particular, we focus on attitudes towards constitutional processes and their role in 
political consensus-building. Through exploratory qualitative research, we conducted nine focus groups with 
individuals from different social classes in various regions of the country (North, Central, and South Chile), 
probing how people in Chilean society attribute positions on different contentious dimensions to others. 
Through a vignette classification exercise, we identified the main mechanisms for making these attributions 
to third parties. Based on this analysis, we highlight the role of voting as a central criterion in how people 
perceive others’ political ideas, considering social class and ethnicity as additional determinants. We discuss 
the implications of this finding for the construction of social and political consensus.
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1. Introducción
Hasta octubre de 2019, la sociedad chilena se percibía  a sí misma en el marco de un “consenso neoliberal” 
(Puga, 2021). Si bien existía un creciente malestar social, que se había expresado en diversas movilizaciones 
desde al menos 2006, la hegemonía de las políticas libremercadistas parecía autoevidente. Puga y Moya 
(2023) muestran que, si bien las personas compartían ideas críticas del orden —específicamente, el modelo 
de libre mercado y las instituciones  políticas—, percibían que los valores socialmente compartidos en Chile 
legitimaban este orden social. Esta sobreestimación del consenso social en torno al statu quo se producía 
mediante un mecanismo de “inversión ideológica”, entendido como la capacidad de la dominación econó-
mica de aparecer ante los actores como resultado de sus propias preferencias (Puga, 2021). Los individuos 
podían compartir (sin saberlo) preferencias reñidas con el orden, pero socialmente las ideas dominantes 
legitimaban el modelo económico y político. Aunque se tratara de un imaginado “consenso fantástico”, este 
consenso era efectivo en inhibir el disenso (Puga y Moya, 2023). El estallido social de octubre de 2019 fue 
un ciclo de protesta inédito por su masividad, intensidad y persistencia, rasgando la fantasía sobre el con-
senso social en Chile (Jiménez-Yañez, 2020). Repentinamente, el orden económico y político se mostraba 
profundamente cuestionado. Sin embargo, la movilización no logró producir un nuevo “consenso social”: 
solo brevemente las difusas demandas del estallido aparecieron como nuevas ideas dominantes. Tras el 
estallido, una serie de eventos políticos y sociales de gran repercusión instalaron una enorme incertidumbre 
sobre cuáles son las ideas compartidas en la sociedad chilena y cuáles son sus acuerdos mínimos. La crisis 
sanitaria provocada por el SARS-CoV-2, fuertes flujos migratorios, dos procesos constitucionales fallidos, 
crisis económicas y de seguridad, han generado una sensación generalizada de pesimismo en la sociedad 
chilena (Sazo, 2023). Otros autores han descrito similarmente un marcado proceso de polarización afectiva 
y una percepción generalizada de falta de consenso entre posiciones políticas (Scherman, 2024), que con�-
trasta con la relevancia de los acuerdos políticos en períodos previos (Lindh et al., 2019). Lejos de instalar un 
nuevo consenso social, la crisis política gatillada el 2019 lega confusión sobre las ideas compartidas en la 
sociedad chilena.

Los estudios sobre inversión ideológica en Chile destacan una distinción clave, por un lado, las ideas 
mayoritarias en una sociedad, y por otro, las ideas que son percibidas como compartidas. Al adquirir vali-
dez social estas últimas, condicionan la conducta de los actores (Puga y Moya, 2020). Por tanto, estudiar 
la producción de un consenso social e identificar las ideas dominantes en una sociedad, no es idéntico a 
describir las ideas más comunes entre los individuos. Aunque se trate de un consenso fantástico que no 
coincida con las preferencias mayoritarias, son estas ideas percibidas como compartidas las que legitiman 
en la práctica las estructuras e instituciones sociales. De manera similar, la incertidumbre normativa que 
Durkheim (Durkheim, 2005) clásicamente describió como “anomia” no se produce sencillamente porque 
exista diversidad de ideas y preferencias entre los individuos, sino porque existe incertidumbre sobre cuáles 
son las ideas compartidas por los otros. Esta incertidumbre potencialmente afecta la cohesión e inhibe la 
capacidad de colaboración y coordinación social.

En el contexto chileno, resulta clave estudiar cómo las personas se atribuyen ideas unas a otras, y de 
qué manera, tras una prolongada crisis política, infieren el contenido del consenso social. En este estudio, 
analizamos cómo personas de distintas clases sociales infieren las ideas de los otros, y qué rol juegan las 
atribuciones en torno a sus posiciones sociales y prácticas. Buscamos evitar así el atomismo implícito cuan-
do las ideas dominantes se describen como agregaciones de preferencias individuales.

Estudios previos han dado cuenta de la incertidumbre general que caracteriza la crisis sociopolítica en 
Chile, intentando comprender cómo los actores se posicionan a sí mismos (Mac-Clure et al., 2023), otros 
estudios han indagado en la inconsistencia posicional derivada del malestar y la incertidumbre (Araujo y 
Martuccelli, 2012), o bien, en las formas de irritación en la sociedad chilena (Araujo, 2022). Sin embargo, 
son escasos los estudios empíricos sobre cómo las personas perciben las ideas de los otros y el consenso 
social. Hasta donde sabemos, no existen análisis sobre los nuevos elementos que las personas consideren 
relevantes para inferir las preferencias y posiciones políticas de otros en Chile. 

En este artículo analizamos cómo las personas de diferentes clases sociales atribuyen ideas y preferen-
cias a terceras personas ficticias (viñetas), caracterizadas por diferentes posiciones sociales (ocupación, 
clase, género, etnicidad, edad) y diferentes prácticas (elección de escuela para los hijos, voto en los recien-
tes referendos constitucionales). En nueve grupos de discusión, las personas participantes elaboran sobre 
la posición de distintos personajes ficticios respecto de distintos ejes contenciosos en Chile. Entre nuestros 
resultados destacamos tres hallazgos centrales: (a) la atribución de ideas en distintas dimensiones conten-
ciosas tiende a seguir los mismos patrones que estudios previos, configurando un único eje ideológico; (b) 
a diferencia de estudios anteriores al estallido donde primaba la atribución de intereses de clase (crf. Puga, 
2021), evidenciamos una enorme relevancia de la posición asumida en los fallidos procesos constituciona-
les por las personas ficticias —en particular el plebiscito de salida 2022—, sugiriendo que estos procesos 
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reconfiguraron de manera importante cómo la sociedad chilena percibe su propio consenso; (c) la relevancia 
de las posiciones de clase persiste, sin embargo, junto con la etnicidad al modificar la motivación atribuida 
a las personas para asumir distintas posiciones en diferentes ejes contenciosos.

La novedad y contribución específica del estudio es indagar cómo las personas infieren las ideas que 
son dominantes en distintos grupos y en la sociedad en general: cómo se imagina el consenso social en un 
contexto de alta incertidumbre. A nivel teórico, este problema es de enorme relevancia por el rol que juega 
tanto en la legitimación de las relaciones e instituciones sociales como en la producción de cohesión o 
individuación social. A nivel aplicado, nos acerca a comprender cómo la sociedad chilena se interpreta a sí 
misma en el descrito contexto de alta incertidumbre.

El artículo se organiza de la siguiente manera: en la primera sección contextualizamos el escenario políti-
co en Chile, destacando la incertidumbre y volatilidad que le caracterizan; en la segunda sección revisamos 
la literatura nacional e internacional sobre la atribución de ideas a terceros y a la sociedad en general, y en 
específico la discusión sobre los efectos que los procesos electorales tienen en estas atribuciones; en la 
tercera sección detallamos la metodología y los hallazgos de nuestro análisis, y; en la cuarta sección deta-
llamos los principales resultados. Finalmente, la sección final presenta nuestra discusión y conclusiones.

2. El momento constituyente y de incertidumbre
Los eventos políticos recientes en Chile han sumido al país en un estado de incertidumbre respecto a las 
verdaderas inclinaciones políticas: existe en general un bajo entendimiento sobre las ideas políticas de otras 
personas. Planteamos que los procesos políticos que han ocurrido en Chile durante los últimos años han 
promovido un sentimiento de anomia (esto es, una situación de incertidumbre generalizada donde la indi-
viduación, fragmentación y erosión de lazos comunitarios se producen como efecto del debilitamiento de 
normas comunales, (Durkheim, 2005).

El estallido social de octubre de 2019 reveló una crisis de legitimidad sin precedentes afectando a las 
instituciones, los mecanismos de representación política y las políticas que han moldeado el denominado 
“modelo chileno” durante las últimas décadas (Somma et al., 2021). Este periodo de convulsión fue inter�-
pretado como una manifestación de un amplio y difuso malestar entre los chilenos (De la Fuente y Mlynarz, 
2020). Indudablemente, las movilizaciones daban expresión inorgánica pero masiva a un conjunto de cues-
tionamientos que se venían acumulando hace décadas frente al “modelo”, y que habían sido planteadas, al 
menos, desde el año 2006 por diversos movimientos sociales más organizados que la revuelta del 2019, 
pero sin duda menos masivos (Escudero y Olivares, 2021). En contraste con la percepción previa de un “con�-
senso neoliberal” (Puga, 2021), estas crecientes movilizaciones han indicado un conflicto importante entre 
las normas sociales y las instituciones político-económicas (Araujo, 2020).

La respuesta institucional a este levantamiento fue la apertura de un proceso constituyente con miras 
a reemplazar la Constitución de 1980, y eventualmente eliminar las barreras a cambios políticos y sociales 
significativos que dicha carta impone. Esta apertura tomó la forma de un acuerdo transversal entre distintas 
coaliciones políticas, “por la paz y la nueva constitución”, incluyendo sectores que históricamente se habían 
opuesto a cualquier modificación constitucional. Los partidos políticos buscaron ofrecer una solución ins-
titucionalizada a la crisis de legitimidad del orden, canalizando las demandas sociales en la modificación 
de la constitución. La carta magna aprobada durante la dictadura ya había sido consignada muchas veces 
como el principal cerrojo que impedía la reforma de las instituciones chilenas: históricamente las principales 
críticas apuntaban a su origen autoritario, la presencia de mecanismos contra mayoritarios, como, los altos 
quórum necesarios para su modificación, y a diversos mecanismos que dificultaban la protección de dere-
chos sociales y económicos (Escudero Illanes y Gajardo Falcón, 2020).

El acuerdo en el Parlamento establecía la realización de un “plebiscito de entrada” en 2020 para deter-
minar si la población quería reemplazar la Constitución de 1980 y mediante qué mecanismo. Este plebiscito 
obtuvo la mayor participación electoral desde la instauración del voto voluntario en Chile (Servel, 2020). El 
78% se inclinó por “aprobar” el proceso de cambio constitucional. Para elaborar un nuevo documento, el 
79% optó por una Convención Constitucional, donde el parlamento no tendría voz ni voto. Los resultados 
señalaban una voluntad colectiva por el cambio constitucional, como un fuerte rechazo a los partidos polí-
ticos representados en el congreso. En el contexto chileno, donde la defensa de la constitución vigente se 
asocia a la derecha política, el plebiscito reforzó la idea —ya instaurada por el propio estallido social— de que 
el consenso político se había desplazado fuertemente hacia la izquierda.

En 2021 las elecciones de los miembros de la Convención Constitucional profundizaron esta percepción 
aún más. Independientes con discursos de impugnación y orientados a derechos sociales, así como secto-
res de izquierda hasta entonces minoritarios obtuvieron una representación mayoritaria. Este desplazamien-
to del consenso hacia la izquierda pareció continuar cuando en octubre del año 2021 la elección presidencial 
llevó a Gabriel Boric al poder con una alianza entre el Frente Amplio y el Partido Comunista. Sin embargo, 
los malos resultados de la izquierda y centroizquierda en las elecciones parlamentarias, que se realizaban 
simultáneamente, comenzaban a sembrar dudas respecto a la viabilidad del gobierno elegido. 

El consenso político pareció desplazarse más claramente hacia la derecha cuando en 2022 se realizó el 
“plebiscito de salida” para aprobar o rechazar la propuesta de nueva Constitución. Esta fue la primera elec-
ción con voto obligatorio desde 2012, y con una participación histórica en la cual el electorado rechazó la 
propuesta de manera categórica (62%). Este resultado debilitó aún más al gobierno, que lidiaba con un par-
lamento inclinado hacia la derecha, sugiriendo que la población experimentaba un nuevo giro conservador. 
Un nuevo acuerdo político dio paso a un nuevo proceso constituyente a través de un Consejo Constitucional 
más pequeño. En las elecciones del Consejo el nuevo Partido Republicano, de extrema derecha, obtuvo por 
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sí solo 22 de 50 escaños (Centro de Estudios Públicos, 2023). Se instaló así la percepción académica de 
que la sociedad chilena se había vuelto más conservadora tras la crisis política experimentada pese a que 
algunos estudios demuestran que no existe dicho aumento (Rovira Kaltwasser, 2023). Esta percepción solo 
se moderó cuando en un nuevo plebiscito de salida en 2023 prevaleció ampliamente la opción “en contra” 
para rechazar la propuesta conservadora del Consejo. Lo que se evidenciaba era la ausencia de un nuevo 
consenso político de cualquier signo (Scherman, 2024).

Varios factores han contribuido a profundizar este clima: la crisis económica exacerbada por la pandemia 
de covid-19, intensas olas migratorias, el recrudecimiento del conflicto entre el Estado y el pueblo Mapuche 
y una creciente crisis de seguridad (Sazo, 2023). Estos elementos, sumados a un gobierno sin mayorías 
parlamentarias y el fortalecimiento de la derecha política, han debilitado las instituciones y generado una 
sensación de constante cambio del espectro político, elevando la incertidumbre sobre el consenso social.

La situación descrita resuena con el concepto de anomia (Durkheim, 2005), donde la incertidumbre ante 
el debilitamiento de las normas comunes fomenta la individuación y fragmentación, erosionando los lazos 
comunitarios. Argumentamos que la incertidumbre sobre las normas sociales dominantes mina la capaci-
dad de colaboración entre individuos, exacerbando la incertidumbre normativa. La inseguridad pública, la 
evaluación negativa del gobierno y la debilidad institucional se entrelazan en este escenario, complicando la 
evaluación de la legitimidad del statu quo y la confianza en principios comunes. En este contexto resulta cla-
ve comprender cómo es que las personas comprenden las ideas compartidas en su sociedad y qué papel 
juega el sistema de representación política en ello.

3. Elecciones, preferencias políticas individuales y consensos políticos colectivos
Las elecciones buscan representar el conjunto de las preferencias individuales en un gobierno o plebiscito, 
pero también desempeñan el papel de comunicar dichas preferencias a la propia ciudadanía. Esto puede 
afectar la percepción de la legitimidad gubernamental y del sistema político en su conjunto, comunicando 
las tendencias políticas predominantes y las visiones sobre el orden social deseado (Evans, 2004). Las per�-
sonas se forman y atribuyen ideas sobre cómo opinan terceras personas a partir de lo que observan en los 
resultados electorales. 

Las percepciones sobre las ideas políticas de otros se relacionan con la intensidad del conflicto político 
y la polarización afectiva (Iyengar et al., 2019). En contextos de alta confrontación, las personas tienden a 
atribuir a sus opositores motivaciones más extremas y menos legítimas (García y López, 2020). Estudios 
recientes muestran que estas atribuciones influyen tanto en la disposición al diálogo como en el apoyo a 
soluciones institucionales (Ferrer, 2021; Iyengar et al., 2019).

Existe una extensa literatura sobre comportamiento electoral, que abarca múltiples determinantes del 
voto individual (e. g., Bedoya Marulanda et al., 2019) así como sobre la construcción de consenso político y 
sus principales cambios en los últimos años (Green et al., 2020). Por el contrario, son escasas las investiga�-
ciones sobre los efectos sociopolíticos de los resultados electorales más allá de la conformación de gobier-
nos o plebiscitos (Goldberg et al. 2020). Esto es importante si consideramos que los resultados electorales 
impactan sobre el propio comportamiento electoral futuro (Barnfield, 2020). Si bien algunos estudios han ex-
plorado el papel del voto en la socialización política (Schulte-Cloos, 2019) y competencia partidaria y la cons-
trucción de consensos políticos (Romero et al., 2021), hasta el momento no encontramos investigaciones 
sobre cómo los resultados electorales afectan la forma en que la ciudadanía percibe sus propios consensos 
políticos y sociales. Dada la enorme relevancia que se atribuye en la discusión pública a las elecciones como 
“señal” de los períodos políticos, esta brecha de investigación es importante. 

En Chile, se ha indagado sobre cómo la identificación política se relaciona con las preferencias distribu-
tivas (Castillo et al., 2013), o, por ejemplo, sobre la relación entre voto e ideología en el pueblo Mapuche —el 
principal grupo indígena en Chile— (Toro Maureira y Jaramillo-Brun, 2014). Estudios recientes han incluido 
otros modos de participación política, como las protestas, en la configuración de las preferencias políticas 
de las personas (Castro y Retamal, 2022). Se ha estudiado ampliamente cómo las personas y grupos en 
Chile desarrollan sus ideas y preferencias frente a diversos conflictos (e. g., Castillo et al., 2013; Mac-Clure 
et al., 2023). No obstante, persiste el vacío sobre cómo los resultados electorales afectan la percepción de 
las ideas dominantes en la sociedad. Tampoco encontramos estudios empíricos sobre la relación entre 
resultados electorales y la legitimidad del orden social y político en general, pese a la extensa discusión pú-
blica sobre los efectos de la baja participación electoral o la reintroducción del voto obligatorio. Los eventos 
recientes antes descritos (desde el estallido social al sorpresivo resultado del plebiscito de 2022) han sido 
objeto de análisis (Araujo, 2020; Sáez-Vergara et al., 2023), pero falta evidencia sobre cómo estos han mo�-
dificado la percepción de consenso en la sociedad chilena. La dirección y naturaleza de este cambio en la 
percepción del consenso político sigue siendo una incógnita.

En este marco, la Teoría del Mecanismo de Inversión Ideológica (Puga y Moya, 2020) ofrece una pers-
pectiva valiosa para entender esta ausencia en la literatura, dado que aborda directamente el problema 
de la atribución de ideas a otros y al conjunto de la sociedad. Esta sugiere que los individuos tienden a 
sobrestimar el apoyo social al statu quo, lo que puede disuadirlos de participar en acciones contenciosas, 
o de participar en general políticamente (por ejemplo, votando) en favor de posiciones críticas al statu quo. 
Esto se debería a que las normas y preferencias compartidas se infieren de prácticas sociales observables, 
que están condicionadas por estructuras y limitaciones materiales. Las relaciones materiales (por ejemplo, 
las relaciones laborales) condicionan a los sujetos a ciertas prácticas y no a otras (con independencia de 
sus preferencias), y estas prácticas comunican determinadas preferencias que tienden a alinearse con el 
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conformismo (no con las preferencias reales del actor). Esto produce un “consenso de fantasía” (Puga y 
Moya, 2020) que puede emular los efectos estabilizadores de la legitimidad social, manteniendo ocultas las 
crisis de legitimación hasta que eventos imprevistos las exponen, generando conflictos sociales abruptos 
como los vividos el 2019 (Puga y Moya, 2020).

Desde esta misma perspectiva, grandes movilizaciones como las vividas en 2019 podrían interrumpir 
este “efecto ideológico”, poniendo en evidencia los conflictos entre las preferencias sociales y las institucio-
nes). Los resultados de elecciones y otros procesos políticos, por su parte, razonablemente podrían afectar 
estas percepciones de manera importante y, por lo tanto, la conducta política de las personas.

Esta teoría también se vincula estrechamente con el problema de la anomia. La cohesión social, íntima-
mente ligada a normas y creencias compartidas, se ve afectada cuando este “consenso de fantasía” se aleja 
de las verdaderas normas compartidas, debilitando el vínculo entre los valores (percibidos) del colectivo y 
el individuo. En el contexto antes descrito de volatilidad política, podemos agregar que los actores tienen 
naturalmente enormes dificultades para inferir los valores compartidos a partir de las prácticas de los otros: 
prácticas que van desde la aprobación del primer proceso constitucional al rechazo de sus resultados, o 
incluso desde la masiva participación en el estallido social hasta las crecientes demandas de corte conser-
vador frente a la inmigración o la crisis de inseguridad. Dado el escenario, la teoría ayuda a comprender la in-
certidumbre sobre las normas compartidas y la creciente percepción de anomia (Puga, 2021), y nos propone 
una forma de observar esto concretamente: la capacidad de los sujetos de atribuir valores e ideas políticas 
y sociales a los demás en su sociedad.

Hay evidencia de que Chile, al menos hasta el año 2018 (e. g. Puga y Moya, 2023) a pesar de un generali-
zado descontento con las instituciones políticas y económicas, existía una marcada tendencia a sobrestimar 
el apoyo a dichas instituciones. Esta evidencia muestra también que esta sobreestimación desincentivaba 
marcadamente la participación en acciones colectivas. Así, existiría un consenso fantasioso que es efectivo 
en proteger el orden social y económico. Profundizando en cómo las personas atribuyen ideas a distintos 
grupos sociales, estas investigaciones revelaban que la posición de clase de los otros era el principal factor 
clave. Es decir, cuando las personas atribuían ideas políticas sustantivas a un tercero, la clase social de este 
tercero era una señal más importante que si esta persona había votado o por qué sector lo había hecho 
(Puga, 2021). En contraste la atribución de ideas a distintos grupos de votantes tenía gran importancia a la 
hora de determinar la conducta política de las personas: quienes atribuían ideas menos progresistas a los 
votantes de sectores de izquierda, por ejemplo, eran especialmente renuentes a participar en acciones po-
líticas ellos mismos (Puga, 2021; Puga y Moya, 2023).

Los hallazgos previos indican una coexistencia (hasta antes del estallido social) de un descontento gene-
ralizado con una percepción de conservadurismo, conformismo e individualismo como valores dominantes, 
donde prevalece la sensación de impotencia frente a las élites políticas y económicas, y de ineficacia de las 
acciones individuales o colectivas para provocar cambios sociales (Puga y Moya, 2023). Sin embargo, los 
eventos ocurridos entre 2019 y 2023 vinieron a remecer estas percepciones repetidamente, produciendo 
el escenario de incertidumbre normativa que observamos hoy. Mediante el análisis de cómo las personas 
atribuyen ideas políticas unas a otras, y qué señales utilizan para realizar esta inferencia en el contexto del 
proceso constituyente, podemos intentar comprender el impacto del proceso constitucional en la percep-
ción del consenso político en Chile.

4. Metodología
Este estudio cualitativo se basa en nueve grupos de discusión (Barbour, 2013) realizados entre agosto de 
2022 y enero de 2023 en cuatro ciudades de Chile: Antofagasta, Valparaíso, Valdivia y Santiago. Cinco de 
estos grupos incluyeron participantes de clase trabajadora, y cuatro de ellos participantes de “clase media 
alta”. Al interior de cada grupo, se buscó heterogeneidad de los participantes en términos de edad y género. 
En total participaron 76 personas, de las cuales 30 se identificaban con los géneros masculino y 40 femeni-
no (no participaron personas identificadas con otros géneros).

Los participantes de clase trabajadora corresponden ya sea a personas con empleos manuales o de ser-
vicios poco calificados, o a personas que realizan trabajos de cuidado y reproductivo en hogares cuyos in-
gresos monetarios provienen de este tipo de ocupaciones. La misma lógica se utilizó para caracterizar a los 
participantes de clase media-alta, esta vez considerando ocupaciones altamente calificadas (profesionales) 
y de altos ingresos. En los grupos realizados en Santiago, los participantes de cada uno habitan y trabajan 
en comunas diversas de la ciudad.

La decisión de realizar grupos de discusión, y el diseño de las viñetas, busca entender cómo las perso-
nas interpretan distintos tipos de información sobre otras personas, tales como el voto en los dos procesos 
constituyentes, su nivel socioeconómico, tipo de trabajo, y su lugar de residencia, entre otros, para de ahí 
dialogar, discutir, dar sentido generar consenso y hacer atribuciones (Brito, 2008) sobre cómo estas otras 
personas (ficticias) piensan sobre diferentes problemáticas sociales actualmente relevantes en Chile. Así, se 
busca que las distinciones ideológicas entre “los otros” surjan espontáneamente a partir de clivajes socio-
demográficos y de conducta electoral que se hacen explícitos en las viñetas.

El tema central de todos los grupos de discusión fue cómo piensan otras personas sobre distintas te-
máticas contenciosas en Chile, que hacen referencia a diversas problemáticas sociales contingentes. Cada 
grupo se enfocó en la discusión de estos problemas analizando dos dimensiones contenciosas diferentes, 
de un total de cinco dimensiones (instituciones políticas, sistema de salud, regulación estatal e impuestos a 
grandes empresas, roles de género y trabajo doméstico, y posibles reformas a Carabineros de Chile). Estas 
dimensiones fueron seleccionadas a partir de las discusiones en la arena pública sobre las áreas prioritarias 
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que el Estado chileno debe manejar actualmente pero que no necesariamente generan consenso en la ciu-
dadanía chilena. La Tabla 1 resume la composición de los grupos y las dimensiones contenciosas tratadas 
en cada uno.

Tabla 1. Composición grupos de discusión

Grupo Cantidad participantes Ciudad Clase social Dimensiones contenciosas
1 5 H 4 M Santiago Trabajadora Salud Inst. Políticas
2 4 H 4 M Santiago Trabajadora Empresas Policía
3 4 H 4 M Santiago Media Roles de género Policía
4 5 H 6 M Antofagasta Trabajadora Roles de género Empresas
5 2 H 6 M Antofagasta Media Salud Inst. Políticas
6 1 H 6 M Valdivia Trabajadora Roles de género Inst. Políticas
7 4 H 5 M Valdivia Media Empresas Policía
8 3 H 6 M Valparaíso Trabajadora Salud Policía

9 3 H 5 M Valparaíso Media Trabajo domés-
tico Inst. Políticas

Fuente: elaboración propia.

La discusión se basó en una metodología de juegos de clasificación de viñetas (Mac-Clure y Barozet, 
2016, p. 201). El juego consistía en que cada grupo debía primero leer las distintas viñetas presentadas y 
ponerse de acuerdo en cómo la persona descrita en la viñeta pensaba, respecto de las dimensiones con-
tenciosas en discusión. La misma tarea se realizó para cada una de las ocho viñetas que representaban dis-
tintas personas ficticias descritas. Las viñetas eran las mismas en cada uno de los nueve grupos, y estaban 
caracterizadas en términos de edad, ciudad de residencia, ocupación, género, etnicidad1, hijos y elección de 
escuela para estos, y cómo habían votado (si lo habían hecho) en los plebiscitos de entrada y salida del pri-
mer proceso constitucional. Las viñetas presentaban estas características en diversas combinaciones, de 
modo de estimular la discusión sobre qué características podían ser más relevantes a la hora de atribuir e in-
ferir cómo pensaba cada una de las personas ficticias, las cuales representan distintos tipos de ciudadanos/
as de Chile. La Imagen 1 presenta algunos ejemplos de las viñetas utilizadas. Considérese que al momento 
de las discusiones aún no se realizaba el plebiscito de salida sobre la propuesta del Consejo Constitucional, 
es decir, del segundo proceso constituyente.

Imagen 1. Ejemplo de viñetas 

Fuente: elaboración propia.

Los diferentes temas sociales contenciosos se introducían mediante un espectro descrito por dos polos. 
Cada temática social tenía dos polos opuestos, uno más progresista u orientado al cambio social, y uno más 
conservador (de mayor similitud al statu quo en Chile). Sobre la mesa de discusión, se desplegaba para cada 
dimensión un espectro que iba desde un polo al otro, con una posición intermedia (“ni lo uno ni lo otro”). El 

1	  El género podía inferirse a partir del nombre de pila asignado a la viñeta, mientras que la etnicidad se 
sugería usando apellidos Mapuche o hispánicos.
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juego consistía en ir ubicando las viñetas en posiciones de este espectro, obligando a los participantes a 
ordenar los perfiles de las viñetas entre más orientados al cambio y más orientados a la mantención del statu 
quo. La Tabla 2 describe los polos y espectros utilizados para cada temática social.

Tabla 2. Dimensiones contingentes

Tema Polo conservador Centro Polo progresista 

Salud “Libertad de elegir y pagar por me-
jor atención de salud” “Ni lo uno ni lo otro” “Un sistema único y público de sa-

lud, para todos por igual”.

Instituciones “Chile necesita estabilidad, orden y 
autoridades fuertes”. “Ni lo uno ni lo otro” “Chile necesita cambios sociales, 

más participación y debate público”

Roles de género
“Los hombres deben proveer a su 
familia y las mujeres cuidar el ho-
gar”.

“Ni lo uno ni lo otro”
“Mujeres y hombres tienen las mis-
mas responsabilidades dentro y fue-
ra del hogar”

Policías “Carabineros no tiene que cambiar, 
solo necesita más recursos”. “Ni lo uno ni lo otro”

“Carabineros debiera disolverse y 
reemplazarse por una nueva policía 
civil”

Empresas “Más libertad y menos impuestos a 
las grandes empresas” “Ni lo uno ni lo otro” “Más control e impuestos sobre las 

grandes empresas”.

Fuente: elaboración propia.

Las discusiones duraron entre 90 y 120 minutos, y fueron moderadas directamente por los/as autores/as 
de este manuscrito. El estudio fue previamente aprobado por el Comité Ético de (información confidencial 
para revisión). Las/os participantes fueron informados adecuadamente de los propósitos y condiciones del 
estudio, y firmaron un consentimiento informado asegurando que su participación fuese informada volunta-
ria y confidencial. La identidad de las personas participantes fue protegida mediante el uso de seudónimos.

En cada grupo, se inició la discusión presentando y leyendo en voz alta las viñetas para luego discutir 
la ubicación de estas personas ficticias en los espectros de posiciones. El juego de clasificación permitió 
identificar qué ideas, y cómo, son atribuidas a terceras personas (imaginadas) que comparten diferentes 
características en términos de sus posiciones (i.e., sexo, clase social, edad, etnicidad e hijos) y determinadas 
prácticas sociales (i.e, comportamiento electoral en el plebiscito de entrada y salida, elección de escuela de 
los hijos).

Las discusiones fueron grabadas en audio y video, y luego transcritas de forma textual. La información re-
copilada se organizó mediante un análisis cualitativo inductivo centrado en la descripción temática (Squires, 
2023), poniendo especial atención en quién habla (participante), y sobre quién (viñeta), considerando ade-
más si cada participante cuando expresa o no su propia posición, con el fin de identificar las presunciones 
y argumentos mediante los que las y los participantes de diferentes características se atribuyen ideas y 
posiciones sobre las temáticas discutidas a las personas representadas en las viñetas. Este proceso de 
codificación se realizó con ayuda del software de análisis cualitativo Atlas.ti (Friese, 2019). A continuación, 
sintetizamos los principales hallazgos.

5. Resultados
Nuestro análisis se realizó comparando sistemáticamente cómo se atribuían ideas a cada una de las viñetas, 
en relación a las dimensiones presentadas en cada grupo, y cómo estas atribuciones tomaban distintas for-
mas, tanto según las características de las personas ficticias, como según las características de cada grupo. 
En general, nuestros resultados señalan que, a diferencia de estudios previos (Puga, 2021; Puga y Moya, 
2023), no existe un consenso general sobre cómo piensan los demás y por el contrario impera incertidumbre 
sobre las ideas compartidas.

Los principales hallazgos de este análisis están organizado en tres grandes temas: a) existe una percep-
ción compartida más o menos consistente sobre cómo se distribuyen las ideas en la sociedad chilena de 
acuerdo a un eje “único” relativamente estable a través de distintas dimensiones; b) el voto, en particular 
en el plebiscito de salida, prima como criterio de atribución por sobre otras características de las personas 
ficticias (viñetas), incluida la clase social; c) la clase social y etnia atribuida a la persona ficticia, da forma y 
modifica la valoración que toma la atribución y relevancia del voto. Los primeros dos de estos hallazgos con-
trastan de maneras importantes con la evidencia o los supuestos previos en la literatura. Desarrollamos cada 
uno de estos hallazgos a continuación.

5.1. Eje único de atribuciones
Los grupos de discusión abordaron diferentes dimensiones contenciosas bajo la expectativa de que dis-
tintas características de las personas podrían sugerir posiciones muy diferentes. La literatura sobre clivajes 
sociopolíticos en Chile sugiere la existencia de múltiples ejes estructurando las diversas posiciones (Alenda 
y Arce-Riffo, 2023; Bunker 2020; Pardo 2022; Rojas, Ruiz y Toro 2023), y estudios cuantitativos previos mos-
traban que distintos clivajes sociodemográficos podían tener distinta relevancia al atribuir ideas en distintas 
dimensiones (Puga y Moya, 2023). 

Así, esperábamos por ejemplo que el género de una persona fuera especialmente importante a la hora de 
atribuirle ideas sobre roles de género, o que el voto de entrada y salida en el primer plebiscito constitucional 
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de una persona fuera especialmente importante para atribuirle ideas respecto de la autoridad política. Sin 
embargo, nuestros hallazgos contradicen abiertamente estas expectativas y las de la literatura. Si bien cier-
tas “pistas” se vuelven más evidentes en situaciones como las ejemplificadas arriba, lo que encontramos es 
que las ideas en distintas dimensiones contenciosas tienden a atribuirse de manera similar: es decir, cada 
participante tiende a atribuir ideas a los otros de acuerdo a un gran eje común que va desde las posiciones 
más conservadoras “en general” a las posiciones más orientadas al cambio social “en general”.

Si bien hay matices entre participantes, principalmente sobre qué categorías demográficas mejor comu-
nican posiciones conservadoras u orientadas al cambio, observamos pocas diferencias entre las distintas 
dimensiones contenciosas. Así, en el contexto de polarización sociopolítica de Chile 2022, las ideas de los 
otros parecen estructurarse en torno a un único eje estructurante. Esto contrasta tanto con nuestros hallaz-
gos previos sobre atribución de ideas en Chile, como con la literatura sobre clivajes políticos en el país.

Lo anterior no implica que la dimensión contenciosa en específico pierda relevancia en la conversación 
grupal. La problemática descrita en cada dimensión modifica la forma que toma la atribución. Una misma 
persona ficticia a la que se ubicó en un polo conservador se le atribuye esta posición en la dimensión policial 
“porque está muy preocupada de la seguridad de su familia”, mientras que en la dimensión sobre empresas 
se le atribuye una posición conservadora porque “cree en el mercado y defiende el modelo”. Similarmente, a 
una persona ficticia a la que se le atribuye una posición en general orientada al cambio, se le puede asignar 
esa posición en la dimensión de sistemas de salud “porque tiene valores altruistas e igualitarios”, mientras 
que a la misma persona se le atribuye una posición orientada al cambio en la dimensión policial porque “no 
tiene confianza en las instituciones policiales”. La forma y lógica de la atribución varía de manera importante 
con la dimensión contenciosa, pero el ordenamiento de la viñeta en términos de orientación al cambio o a la 
mantención del statu quo tiende a coincidir en las distintas dimensiones analizadas en cada grupo.

La existencia de este eje único es clave en dos sentidos. Primero, sugiere que la distinción entre “orien-
tación al cambio” y “orientación a la mantención del statu quo”, utilizada en el diseño de investigación para 
construir los distintos espectros contenciosos, efectivamente tiene sentido para los participantes. En otras 
palabras, los participantes tendieron a “organizar” las distintas dimensiones contenciosas en torno a una 
gran distinción entre orientación al cambio y orientación a la mantención del orden actual. 

En segundo lugar, este hallazgo complementa y matiza la discusión sobre nuevos y múltiples ejes so-
ciopolíticos en la sociedad chilena (Alenda y Arce-Riffo, 2023; Bargsted et al. 2025, Bunker 2020; Pardo y 
Kimber 2022; Rojas, et al. 2023). A nivel intersubjetivo, cuando las personas ordenan las ideas de los demás, 
observamos un único clivaje estructurante que ordena las posiciones.

La relación entre estos hallazgos y la existencia de múltiples ejes en el posicionamiento individual puede 
entenderse de manera complementaria: pueden existir distintos clivajes que predigan y describan las posi-
ciones políticas de las personas, y al mismo tiempo ocurrir que las personas interpreten el espectro político 
de acuerdo a un único espectro.

También, sin embargo, puede entenderse como un indicio contradictorio. Pensando en la utilidad del eje 
izquierda-derecha, por ejemplo, puede interpretarse que, aunque las personas se resistan cada vez más a 
ubicarse en este eje, los resultados indican que ubican a los demás consistentemente de una forma que se 
asemeja bastante al mismo (Puga, 2021).

Finalmente, este hallazgo es importante porque sugiere estabilidad y consistencia. La existencia de un 
clivaje estructurante implica que efectivamente las personas “ordenan” a los otros de acuerdo a sus carac-
terísticas en un cierto espectro político que tiene consistencia y es considerablemente compartido. Existen 
diferencias en la evaluación e intensidad con que distintas viñetas son clasificadas, pero en los distintos 
grupos observamos relativa estabilidad en cómo son ordenadas las posiciones de otros. 

5.2. El plebiscito constitucional de salida y la percepción del consenso político
Otro hallazgo central es la enorme relevancia que cobra para el voto en el plebiscito constitucional a la hora 
de atribuirle ideas a las personas. En todos los grupos, este voto ordena en general la primera atribución 
de ideas en todas las dimensiones, y solo después otras características son utilizadas para complementar 
estas atribuciones o comprender las motivaciones detrás de la atribución de otras. Como expresa directa-
mente un participante, a la hora de interpretar las ideas de los otros, “la última votación [plebiscito de salida] 
es la que predomina” (Fabriccio, clase media, Valparaíso).

Este hallazgo puede parecer irrelevante. La idea de que el voto transmita más información que otras 
características de las personas sobre su posicionamiento político podría parecer inicialmente trivial, y en 
efecto no es sorprendente que un voto por el rechazo al cambio constitucional comunique posiciones más 
conservadoras que un voto por el apruebo. Sin embargo, es importante notar que este hallazgo contradice 
directamente la evidencia previa al estallido social en Chile (Puga, 2021). 

En la evidencia previa, la clase social informaba con mucha más fuerza la atribución de ideas en las dis-
tintas dimensiones que el voto de las personas en las elecciones presidenciales (Puga, 2021). En segundo lu-
gar, de hecho, pesaba la distinción entre generaciones más jóvenes (percibidas como orientadas al cambio) 
y mayores (al orden). Es decir, la sociedad chilena entendía sus propios clivajes principalmente en términos 
sociológicos, y las personas daban poca relevancia a los resultados de las elecciones para interpretar las 
ideas compartidas en la sociedad. Estos hallazgos previos, por su parte, eran complementarios a estudios 
como los de Castillo et al. (2013), que mostraban que efectivamente la identificación partidaria informaba 
poco sobre las posiciones en política pública en Chile.
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Así, aunque mirados por sí solos no resulten sorprendentes, estos hallazgos representan un quiebre fuer-
te con la evidencia previa en Chile sobre la relevancia de los procesos electorales y de los clivajes sociode-
mográficos en la definición de las ideas dominantes. Existen al menos dos formas distintas de entender este 
cambio.

Una posibilidad está en el carácter de la elección propiamente tal. El referéndum de salida no buscaba 
la elección de representantes, por el contrario, los votantes debían manifestarse directamente a favor o en 
contra de una propuesta con contenidos de política concretos. Más allá de la discusión sobre qué tan infor-
mado o desinformado fue el voto en general (Chuaqui et al., 2023), es posible que esto facilite la interpreta�-
ción de las ideas del votante para las otras personas. Si esta interpretación se acepta, podemos observar 
lo contrario respecto del sistema de partidos y de representación. El contraste con los resultados anterio-
res sugeriría que el voto por distintos candidatos o partidos en las elecciones habituales no se asocia tan 
claramente a preferencias de política sustantiva. Esta interpretación sería consistente, por ejemplo, con lo 
reportado por Castillo et al. (Castillo et al., 2013), quienes señalan que no existe una coherencia entre identi�-
ficación partidaria y ciertas preferencias distributivas según posición política (e. g., rol del Estado). Se podría 
sugerir que la democracia representativa ha sido incapaz de representar posiciones ideológicas claras en 
Chile pero las personas sí poseen estas posiciones y pueden evaluarlas en otros.

Otra posibilidad para comprender este contraste es el tiempo y momento histórico. Chile vivió un proceso 
de politización —y según algunos autores, de álgida polarización entre los años 2019 y 2021 (Sáez-Vergara 
et al., 2023) —. Es posible que este contexto dote de mayor significado el voto. Los participantes conside�-
rarían que el voto se ha vuelto especialmente relevante para comprender las ideas de los otros en este 
momento histórico porque en dicho momento la conducta política se ha vuelto más relevante y significativa, 
mientras que en otros momentos sencillamente no lo es.

Más allá de estas interpretaciones, es importante recalcar que la atribución de ideas se ordena ante todo 
en términos del voto en el plebiscito de salida para los participantes de distintas clases sociales, géneros 
y ciudades. Sistemáticamente se atribuyen ideas orientadas al cambio social cuando las personas votaron 
por el “Apruebo” de salida, e ideas conservadoras cuando las personas votaron “Rechazo”. Si alguien “votó 
apruebo el 2022, quiere un cambio” (Darío, clase trabajadora, Santiago). Mientras que “siempre el rechazo 
se inclina con el orden” (Andrea, clase media, Antofagasta).

Finalmente, cabe destacar que cuando las viñetas describían a personas que no habían votado en el 
plebiscito de salida, el voto en el plebiscito de entrada tendía a primar a la hora de atribuirles ideas. No par-
ticipar del plebiscito de salida comunica a los participantes un gran desinterés por la política, e inclusive por 
la sociedad y por el futuro en general. Si alguien no votó en el plebiscito de salida “lo que pase no le interesa” 
(Eliana, clase trabajadora, Antofagasta).

La primacía del voto en la atribución de ideas no sugiere que las personas no utilicen otras categorías 
para inferir las preferencias políticas de los otros. Todas las características de las viñetas juegan un papel en 
distintos momentos y situaciones, y los participantes realizan inferencias y asociaciones complejas combi-
nando distintos elementos, mostrando que efectivamente las personas poseen una “teoría” sobre las pre-
ferencias políticas de los demás.

De las demás características, la ocupación o clase social de las viñetas es la que más aporta información 
a las inferencias de los participantes. En este sentido, el quiebre con los resultados de Puga (2021) no es 
completo. Lo que es más interesante, es que el voto y la clase social de las personas interactúan fuertemen-
te para dar forma a distintas atribuciones de ideas.

Si bien el diseño consideró tres zonas geográficas, el contraste sistemático entre grupos no mostró dife-
rencias regionales sustantivas en los patrones atributivos centrales. En las tres zonas se observaron meca-
nismos similares de inferencia, con variaciones menores en énfasis o ejemplos locales. Dado que esto fue 
contrario a nuestras expectativas y a hallazgos previos, lo destacamos explícitamente y lo retomamos en 
Limitaciones.

5.3. La clase social, la etnia y la interpretación del voto
El voto en el plebiscito de salida, como hemos señalado, rige en gran medida las ideas atribuidas a terceras 
personas. La clase social modifica de manera importante la forma que toma esta atribución y moldea la 
percepción del consenso político.

Cuando las personas ficticias de clase media o alta, por ejemplo, votan por la opción de Rechazo en el 
plebiscito de salida, se les atribuye una posición conservadora que se entiende desde el pragmatismo y el 
autointerés. Se les atribuye un conservadurismo que se desprende de su interés de clase. Esto es particu-
larmente claro cuando se atribuyen ideas a un empresario: “Es una persona de negocios, no quiere pasar 
turbulencias, entonces no se va a arriesgar a algo nuevo” (Juan, clase trabajadora, Santiago).

La explicación del conservadurismo de las clases medias y altas a partir del autointerés es particular-
mente marcada entre los participantes de clase trabajadora. Perciben a los conservadores de mayor estatus 
como personas especialmente pragmáticas y orientadas por la mantención y aprovechamiento de sus ven-
tajas sociales en las distintas dimensiones. Esta atribución al interés de clase no necesariamente viene em-
parejada con un juicio moral negativo, sino que a menudo se entiende como la sencilla expresión del interés 
racional de los sujetos: “Él no es una persona que tiene problemas de recursos como para inclinarse por un 
sistema público igual para todos” (Ricardo, clase trabajadora, Santiago). Esta explicación se ve reforzada por 
la atribución de mayor conocimiento del funcionamiento de la sociedad gracias a una posición ventajosa: “Él 

https://www.zotero.org/google-docs/?hZ2lMY
https://www.zotero.org/google-docs/?6iXqmv
https://www.zotero.org/google-docs/?dAx2EN
https://www.zotero.org/google-docs/?dAx2EN
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debe conocer que elegir donde poder atenderse es mucho mejor y obviamente nadie va a querer retroceder 
y atenderse, o ver las filas, o lo que siempre se está viendo” (Gabriela, clase trabajadora, Santiago). 

Cuando se atribuyen ideas conservadoras a una persona que trabaja de manera independiente, esta 
atribución de autointerés toma la forma de valores liberales y orientados al mercado. A estas personas se les 
atribuyen especialmente ideas contrarias a los impuestos a grandes empresas. Se subentiende, que entre 
las clases medias y trabajadores independientes existe una clara hegemonía de los valores liberales en lo 
económico y una creencia generalizada en la mayor eficiencia del sector privado: “Por algo votó rechazo, 
si se suponía que la nueva constitución decía que le iban a subir los impuestos a las grandes empresas” 
(Hernán, clase trabajadora, Antofagasta). 

Cuando a las clases medias y altas se les atribuyen ideas orientadas al cambio no se confieren preferen-
cias menos racionales. Por el contrario, a los progresistas de clase media se les describe con opiniones in-
formadas, fuertes convicciones, conocimiento técnico sobre materias constitucionales o políticas, y un ma-
yor altruismo. Tendrían una mayor conciencia social o concientización política. Esto, claro, cuando se trata de 
profesionales. El progresista de alto estatus tiene “ideas muy claras” (Ricardo, clase trabajadora, Santiago), 
y por tanto menos influenciable por su entorno: “Ella tiene un nivel de educación y cuando uno tiene, aunque 
sea una base mínima de educación, tiene opinión. No se deja llevar por la opinión de las personas, tiene sus 
propias opiniones” (Jazmín, clase trabajadora, Santiago).

A menudo, esta capacidad de actuar conforme a valores altruistas se atribuye a la estabilidad económi-
ca de la que gozarían: “Estas personas que están acá no tienen miedo a perder una pega2” (Gonzalo, clase 
media, Valdivia), tienen “más posibilidades [...], si se queda sin trabajo, él va a seguir siendo abogado toda 
su vida, en el caso de ella, ella si la despiden, va ir a otra empresa” (Isidora, clase trabajadora, Valparaíso). 
La preferencia por el cambio es riesgosa, y en ese sentido, optar por cambios sociales se entiende a veces 
como un privilegio. Esta interpretación es frecuente entre los participantes de clase trabajadora, que perci-
ben su propia conducta política condicionada por la necesidad de evitar riesgos. En cambio, una persona 
de clase media o alta que votó Apruebo en el plebiscito de salida es una persona dispuesta a correr riesgos 
políticos desde una posición de relativa protección. Es decir, tienen “menos miedo de lo que significa un 
apruebo” (Paulina, clase media, Valdivia). 

La opción por el cambio social, incluso si es justa, es percibida siempre como riesgosa. Este riesgo toma 
formas económicas. Esto ayuda a entender el voto de clase baja por el rechazo. Sin embargo, los partici-
pantes no atribuyen generalmente el voto de rechazo al riesgo sino a disposiciones conservadoras. En este 
sentido, los hallazgos son coincidentes con la teoría de la inversión ideológica, en tanto las prácticas legiti-
mantes del orden (el voto por el rechazo) se interpretan como expresión de preferencia, pero en buena parte 
resultan de restricciones económicas. 

Cuando la viñeta alude a personajes de clase baja que votan por la opción apruebo, los grupos de clase 
media alta y trabajadora les atribuyen ideas menos legitimantes al statu quo, pero en general, se les asig-
na una menor convicción ideológica tras su decisión. Por ejemplo, su preferencia en el voto se asocia a 
una mayor desinformación, credulidad, idealismo o inmadurez. Como expresa una participante al referirse a 
una persona que votó en ambos plebiscitos por esta opción: “Es más soñadora, [votó] dos veces apruebo” 
(Mercedes, clase trabajadora, Santiago). En la mayoría de los casos, los participantes atribuyen a la opción 
apruebo una menor racionalidad y convicción en su elección. Por ejemplo, esta preferencia es vinculada en 
sectores de menor estatus más como una aceptación que una decisión: “Se notaba que tenía un cambio 
drástico y ella lo aceptó” (Génesis, clase media, Santiago), o como persuasión “porque le convenció, por algo 
aprobó” (Blanca, clase trabajadora, Santiago) o esperanza de mejora: “Si votó apruebo era más esperanza” 
(Aurora, clase media, Valdivia). 

Esta atribución es más frecuente si el voto de las personas es distinto en el plebiscito de entrada. Este 
cambio es percibido como una falta de coherencia y se asocia a un “exceso de desinformación” (Gonzalo, 
clase media, Santiago) y manipulación: “Creo que es una persona que no tiene su punto de partida claro” 
(Génesis, clase media, Valparaíso), o desinterés. Como expresan los participantes: “Yo pienso que a ella le 
da lo mismo todo. O sea, votó por votar algo y después votó diferente. Confundida total” (Elizabeth, clase 
media, Valparaíso). Si una persona de clase baja vota en primera instancia por la opción apruebo y luego 
rechazo, se le atribuye mayor desinformación, que es asociada, por ejemplo, a la influencia que pudo tener 
la campaña electoral: “No tiene mucha coherencia, pero pienso que se dejó mucho influenciar por cierta 
campaña” (Elena, clase trabajadora, Santiago). Como reflexiona un participante: “Yo creo que el resumen 
global del asunto del plebiscito dos mil veinte fue la desinformación más que nada, de lo que había, versus 
lo que se podía proponer en adelante” (Carlos, clase trabajadora, Santiago).

En general, cuando la viñeta hace alusión a personas de clase baja que votaron por la opción rechazo se 
atribuye un mayor pragmatismo. Como expresa un participante: “Una cosa de solución efectiva más que se-
guir buscando una alternativa” (Oscar, clase trabajadora, Santiago). También se atribuye una mayor convic-
ción debido a que experimentan las desigualdades, por ejemplo, en términos de seguridad, por tanto, optan 
por menos cambios: “Porque los estratos sociales bajos, en las poblaciones, es en donde más delincuencia 
hay, y donde más necesitan a los carabineros” (Roberto, clase media, Santiago). 

Es importante destacar que la idea de pragmatismo se vincula fuertemente a un menor privilegio frente 
a las transformaciones, y por tanto, a un mayor miedo al cambio. Como sintetiza un participante, “es como 
un miedo a la innovación, a cambiar las cosas” (Oscar, clase trabajadora, Santiago). En ese sentido, una 

2	  Chilenismo que hace referencia al trabajo. 
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persona de clase baja que vota rechazo se vincula a una mayor vulnerabilidad, esto es principalmente más 
frecuente si las viñetas representan a una mujer donde son visibles más sesgos en si tiene hijos. Como 
señala una participante: “Yo a ella la veo como la más débil, de todo esto, la más, la más pobrecita” (Julia, 
clase trabajadora, Santiago). De ese modo se atribuyen preferencias más legitimantes del statu quo, si 
tiene hijos: “Yo creo que le debe tener miedo a la inestabilidad porque igual tiene hijos y están en [colegio] 
particular subvencionado” (Andrea, clase media, Antofagasta). Este miedo también se expresa en la pérdida 
de trabajo “ella sí tendría miedo a perder un trabajo, si podría verse influenciada su postura, si la empresa 
te dice sabes que, si me suben los impuestos cerramos” (Gonzalo, clase media, Valdivia). En tales casos, 
la edad se convierte en un aspecto determinante. A viñetas de mayor edad, se le atribuyen posiciones 
más conservadoras: “Yo creo que por la edad que tiene, su último recurso fue encontrar esa pega y la va a 
cuidar como sea” (Gonzalo, clase media, Valdivia). 

Cuando la viñeta alude a personajes con ocupaciones independientes técnicas de menor estatus que 
votaron por la opción rechazo (e. g., gásfiter), se le atribuyen ideas conservadoras en relación al género: “Es 
bien machista él, si es gasfíter [...], por la edad, porque dice rechazo” (Iñaki, clase media, Santiago). Como 
también a policías debido a que “trabaja independiente, es gasfíter y corre más riesgos, a lo mejor él quiere 
solo que le coloquen más recursos a carabineros porque, a lo mejor, le da miedo igual un cambio” (Catalina, 
clase trabajadora, Santiago). El voto rechazo transmite mayor pragmatismo y convicción. Su preferencia es 
atribuida a quienes no pueden correr riesgo. 

Por otro lado, aparece el rol de la etnia, pero de manera mucho menos preponderante que el de la clase 
social. Si la persona posee apellido mapuche, los participantes atribuyen ideas conservadoras de forma 
complementaria al voto, en particular en dimensiones como la policía. En estos casos se le atribuyen ideas 
conservadoras debido a “sus orígenes” (Aracelli, clase media, Antofagasta). Esta atribución es más presente 
en grupos de clase trabajadora. Al respecto, se señalan argumentos tales como que “votó por rechazo, por 
un tema de seguridad” (Alejandro, clase trabajadora, Santiago). El apellido mapuche y su opción política re-
presentada en el voto se vincula con una posición más conservadora, “porque lo relacionan inmediatamente 
con el conflicto” (Ricardo, clase trabajadora, Santiago). Esto se refuerza si los personajes de las viñetas pro-
vienen del sur del país: “tienen que considerar que es de Temuco, donde está el conflicto” (Carmen, clase 
media, Antofagasta). La intersección entre clase, apellido mapuche y zona de residencia es importante para 
los participantes, porque refuerza mayores atribuciones hacia la conservación del orden social. Como se-
ñala uno de ellos: “Es fundamental el sector de donde viene, independiente del asunto de si tiene hijos o no 
[...] pero viniendo de Temuco y lo más probable es que sea por el asunto de los conflictos que haya votado 
rechazo” (Carlos, clase trabajadora, Santiago).

6. Conclusión y discusión
Este estudio buscó analizar las atribuciones que las personas realizan de las actitudes de otras perso-

nas hacia los procesos constituyentes en la construcción de consenso social en Chile. Nuestros hallazgos 
no permiten reevaluar la hipótesis de Puga y Moya (2020) de sobreestimación de la legitimidad del statu 
en el contexto actual, pero sí indican el papel que juegan distintos clivajes sociales y políticos a la hora 
de interpretar las ideas socialmente compartidas. En la atribución de ideas, las prácticas de los terceros, 
principalmente el voto, interactúan fuertemente con el estatus de los terceros. De los resultados obtenidos 
revelamos el papel del voto en el plebiscito constitucional de salida de 2022 para inferir las ideas de otros, 
asociado de forma complementaria a una serie de atributos, entre ellos la clase social, ocupación, género, 
edad de los personajes. En un escenario de percepción de incertidumbre en torno al consenso social y de 
cambios en las preferencias políticas, vemos que el voto constituye el eje clave para definir la posición de 
los otros en la estructura social. 

En general, aquellos personajes que votaron por la opción “apruebo” son generalmente asociados a 
ideas más progresistas y menos legitimantes del statu quo, mientras que quienes optaron por el rechazo 
son vinculados a posturas conservadoras. El voto “ni apruebo ni rechazo” se percibe, en gran medida, como 
una posición de desinterés.

Además, nuestros hallazgos revelan que factores como la ocupación, la edad, la ciudad de residencia, 
tener hijos, el colegio al que asisten y otros aspectos sociales son atributos de orden secundario para com-
plementar la atribución de ideas a terceros. En el caso del voto “apruebo”, se destaca que, independien-
temente de la posición social del personaje, el comportamiento electoral es crucial para la atribución de 
ideas progresistas a las diferentes dimensiones contenciosas. En cuanto al voto “ni apruebo ni rechazo”, 
las percepciones varían, pero en general se asocian con la indiferencia, aunque esta interpretación puede 
depender del género, la edad, la presencia de hijos y el voto en el plebiscito de entrada.

Por su parte, para el voto “rechazo”, nuestros resultados indican que a las personas que votaron a 
favor de esta opción se le atribuyen ideas conservadoras en todas las dimensiones. La ocupación, tener 
hijos, la ciudad de residencia y otros atributos refuerzan la percepción conservadora, destacando la 
complejidad de la construcción de consenso en relación con múltiples factores. En general, las perso-
nas de bajo estatus que votan por la opción rechazo son percibidas como especialmente conservadoras 
en lo económico-social. 

Las preferencias y prácticas en torno al proceso constituyente son aspectos claves y de suma relevancia 
a la hora de analizar los cambios en la construcción del consenso social. Con esto, buscamos contribuir al 
conocimiento sobre el rol del voto en la construcción de consenso social, y en cómo las personas enfrentan 
la incertidumbre sobre las ideas dominantes en su entorno, y cómo así se produce la sensación de cohesión 
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social o de anomia. Nuestros hallazgos van en línea con estudios previos que han indagado para el caso 
chileno (Puga, 2021). 

Este estudio tiene limitaciones. Primero, al tratarse de un juego de clasificación basado en viñetas que 
incluye explícitamente el atributo “voto”, es posible que su presencia haya incrementado su presencia en la 
discusión y, por tanto, contribuido a la condensación del proceso atributivo en torno a ese marcador. En estu-
dios futuros, sería útil comparar con diseños donde el voto no esté disponible o se revele gradualmente, para 
observar si emergen con mayor fuerza otras atribuciones. Segundo, el contexto constitucional (2022–2023) 
tiene una fuerte influencia en los hallazgos. El plebiscito de salida 2022 constituye un hito altamente infor-
mativo y clave en el reordenamiento de las posiciones políticas de las personas (Altman, et al. 2023; Morales 
y Pérez-Cosyaga, 2025; Sáez-Vergara, et al. 2023). Esto puede no operar de igual forma en otros ciclos po-
líticos previos, por lo que investigaciones futuras pueden centrarse en el proceso. Tercero, aunque el voto 
organiza la inferencia inicial, nuestros propios datos sugieren que la clase/estatus sigue siendo relevante y 
opera como modulador de la interpretación del voto. Por lo tanto, cualquier generalización debe hacerse con 
cautela. 

Aunque el diseño consideró tres zonas geográficas, en el análisis comparativo entre grupos no emergie-
ron diferencias regionales sustantivas en los mecanismos atributivos. Esta ausencia de variación debe in-
terpretarse con cautela por varias razones. Primero, el tamaño y composición de los grupos por zona puede 
no haber sido suficiente para captar heterogeneidad intrarregional, especialmente considerando que “zona” 
agrupa realidades locales muy distintas. Segundo, el reclutamiento y el formato de grupo pueden haber 
favorecido una homogeneidad relativa dentro de cada sesión (y, por ende, repertorios interpretativos com-
partidos), reduciendo la probabilidad de contrastes regionales claros. Tercero, el ciclo político 2022–2023 
(plebiscito de salida y su interpretación pública) pudo haber operado como un “marco dominante” trans-
versal, homogeneizando categorías y atajos inferenciales a lo largo del país, en desmedro de diferencias 
territoriales más finas. Cuarto, el propio instrumento (viñetas) está construido en torno a marcadores de alta 
circulación pública (p. ej., voto, clase/estatus), lo que puede haber incentivado interpretaciones nacionaliza-
das y relativamente estandarizadas, dejando en segundo plano claves más contextuales (historial local, eco-
nomía regional, conflictos territoriales, ruralidad/urbanidad). Finalmente, la discusión grupal —por dinámicas 
de consenso y deseabilidad social— puede haber amortiguado posiciones minoritarias o lecturas “localis-
tas”, afectando la visibilidad de divergencias regionales. Estudios futuros podrían abordar estas limitaciones. 

En las elecciones es posible, en principio, determinar si el comportamiento de los electores es coherente 
o no con el voto ideológico. La evidencia sobre la coherencia entre el voto ideológico y comportamiento de las 
personas señala que en general cuando existen antecedentes sobre cómo vota un individuo en más de una oca-
sión pueden contrastar la hipótesis de coherencia entre ambas (Degan y Merlo, 2009). Analizar cómo votan los 
mismos individuos en múltiples elecciones puede ayudar a reflexionar sobre los cambios en el consenso social. 
Nuestros hallazgos entregan evidencia sobre cómo las personas atribuyen los cambios en las preferencias ideo-
lógicas de otros y qué argumentos movilizan en dichos casos. Estudios posteriores deben ahondar incorporando 
más procesos electorales, como por ejemplo el plebiscito constitucional de 2023. Consideramos que dicha evi-
dencia sería de suma utilidad para entender las transformaciones en el consenso social en los próximos años.

Nuestros resultados dialogan con el estado del arte sobre cómo las personas infieren las ideas, creencias 
o posiciones políticas de terceros. Este campo ha mostrado que las metapercepciones pueden organizarse 
mediante atajos inferenciales (señales) y que, bajo ciertas condiciones, se producen sesgos sistemáticos 
sobre “lo que el otro cree” (por ejemplo, sobreestimación de distancia intergrupal o atribuciones moralizadas 
Lees y Cikara, 2019, 2021; Moore-Berg et al., 2020; Ruggeri et al., 2020). En ese marco, nuestro primer aporte 
es identificar qué señal se vuelve dominante en un contexto político particular: en el ciclo 2022–2023, el voto 
en el plebiscito de salida 2022 opera como una señal altamente diagnóstica que tiende a condensar la atri-
bución inicial de orientación política y de posición frente al cambio (Fuenzalida Gauna et al., 2025; Morales y 
Pérez‑Cosgaya, 2025).

En segundo lugar, nuestro estudio precisa que dicha condensación no implica un reemplazo total de 
otros marcadores. Más bien, clase/estatus y atributos posicionales continúan operando como modulado-
res que orientan las motivaciones atribuidas (p. ej., interés, temor, mérito, oportunismo, “sentido común”), 
los juicios morales asociados y la plausibilidad de ciertos relatos sobre el otro, en línea con trabajos que 
destacan el papel persistente de las divisiones de clase y estatus en la estructuración de actitudes y prefe-
rencias políticas (Evans y Opacic, 2022; Langsæther, 2019; Prati et al., 2021). En ese sentido, nuestros ha-
llazgos permiten especificar un mecanismo: primero se atribuye orientación mediante una señal‑síntesis 
(voto) y luego se ajusta/explica esa atribución mediante señales posicionales (clase/estatus) y repertorios 
morales.

En tercer lugar, este patrón contrasta productivamente con estudios previos en Chile (Puga, 2021) donde 
la clase y otros marcadores posicionales aparecían como organizadores primarios de la inferencia política, 
y se aproxima a evidencias recientes que muestran cómo el plebiscito de 2022 rearticuló clivajes religiosos, 
de clase y de autoritarismo/democracia (Fuenzalida Gauna et al., 2025; Morales y Pérez‑Cosgaya, 2025). 
Nuestra evidencia sugiere que, en el período estudiado, el plebiscito 2022 reordena los ejes de atribución. 
En ello, el voto se vuelve un marcador de alta circulación pública que funciona como un atajo interpretativo 
transversal, y la clase opera como clave para dotar de contenido y plausibilidad a las motivaciones atribuidas.

Finalmente, el artículo aporta metodológicamente al campo al observar el proceso atributivo en interac-
ción. El uso de viñetas combinadas con una dinámica de clasificación y deliberación grupal permite capturar 
no solo qué atribuciones se realizan, sino cómo se justifican, qué señales se vuelven más “diagnósticas” 
y cómo se negocian interpretaciones alternativas, complementando enfoques centrados en mediciones 
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individuales de metapercepciones y sus sesgos (Lees y Cikara, 2021; Moore-Berg et al., 2020; Ruggeri et 
al., 2020). Esto permite describir el mecanismo inferencial y sus repertorios justificatorios con mayor detalle.
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